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L

Los estadounidenses han tenido la dicha de contar con
grandes premios Nobel de literatura como Faulkner y
Hemingway, quienes dejaron una basta y hermosa obra no
sólo para su país, sino para todo el mundo.

LITERATURA
ESTADOUNIDENSE

a literatura de los
Estados Unidos puede
estudiarse, o bien dentro
de la literatura inglesa, o
bien como otra tradición
literaria aparte.
·
Inicios de la literatura
estadounidense
El comienzo de la

literatura estadounidense deriva de
formas y estilos europeos. Por
ejemplo: Wieland y otras novelas
escritas por Charles Brockden
Brown (1771-1810) imitan la
novela gótica escrita en aquella
época en Inglaterra. Incluso las
historias de Washington Irving
(1783-1859), especialmente Rip
Van Winkle y The Legend of Sleepy
Hollow, parecen europeas a pesar
de su escenario estadounidense.
El simbolismo, el realismo, el
naturalismo, el
trascendentalismo y la literatura
de frontera
Puede que el primer escritor
estadounidense con una nueva
forma de entender la ficción y la
poesía fuese Edgar Allan Poe
(1809-1849). En 1835, Poe
comenzó a escribir relatos cortos,
entre ellas The Masque of the Red
Death, The Pit and the Pendulum,
The Fall of the House of Usher y
The Murders in the Rue Morgue.
La introspección que hacía Poe en
sus personajes atravesaba fronteras
que llevaban la ficción hacia el
misterio, el terror y la fantasía.
Mientras tanto, en 1837, el joven
Nathaniel Hawthorne (1804-1864)
compilaba algunas de sus historias
bajo el título Twice-Told Tales, un
libro cargado de referencias
simbólicas e incidentes misteriosos.
Hawthorne continuó escribiendo
romances de mayor extensión,
novelas alegóricas que exploran
temas como el pecado, el orgullo y
la represión de los sentimientos en
la Nueva Inglaterra donde creció.
Su obra maestra, «La letra
escarlata» (The Scarlet Letter),
aborda el drama de una mujer
condenada socialmente a la
marginación por haber cometido
adulterio.
Las obras de ficción de Hawthorne
influyeron de forma significativa en
su amigo Herman Melville (1819-
1891) quien también escribió
novelas en las que abundaban las
especulaciones filosóficas. Moby
Dick, aventura ambientada en una
travesía de balleneros, se convierte
en el vehículo para analizar temas

tales como la obsesión, la
naturaleza de lo diabólico y la lucha
humana contra la naturaleza. En
otra de sus obras clave, el relato
breve Billy Budd, Melville
dramatiza el conflicto entre el deber
y la compasión a bordo de un barco
en tiempos de guerra. Los trabajos
de Melville más elaborados casi no
se vendieron y ha permanecido
olvidado durante mucho tiempo. Su
memoria ha sido recuperada a
principios del siglo XX. Hoy,
muchos afirman que «Moby Dick»

es la obra maestra de la literatura
estadounidense.
En 1836, Ralph Waldo Emerson,
(1803-1882), publicó un
sorprendente libro titulado Nature,
en él Emerson afirmaba que era
posible elevar el estado espiritual
del individuo estudiando y dando
respuestas al mundo que nos rodea.
Su trabajo no sólo influyó a los
escritores que le rodeaban, con
quienes formó el movimiento
conocido como Trascendentalismo,
sino también a buena parte de

quienes escucharon sus
conferencias.
El compañero más sobresaliente de
Emerson fue Henry David Thoreau
(1817-1862), un inconformista
convencido. Después de vivir
solitario durante dos años en una
cabaña al lado de una laguna,
Thoreau escribió Walden, unas
extensas memorias que abogan por
la resistencia contra lo que dicta la
sociedad. Sus escritos radicales
expresan una tendencia
profundamente arraigada hacia el

individualismo del ciudadano
estadounidense.
Mark Twain (seudónimo de autor
de Samuel Clemens, 1835-1910)
fue el primer gran escritor
estadounidense que nació lejos de
la Costa Este; en el estado-frontera
de Missouri. Sus obras maestras
con marcada influencia regional
fueron las memorias de Life on the
Mississippi y la novela Las
aventuras de Huckleberry Finn
(Adventures of Huckleberry Finn).
El estilo de Twain, influido por el
periodismo, plasmaba las
variedades dialectales de las
lenguas vernáculas de sus
personajes. Su lenguaje directo, sin
adornos, pero a la vez muy
sugerente y tremendamente
divertido, cambió la forma en que
los estadounidenses escribían su
propia lengua.
Henry James (1843-1916)
confrontó en sus escritos el dilema
entre el Viejo y el Nuevo Mundo
(Europa-EEUU). Aunque nació en
la ciudad de Nueva York, pasó
buena parte de su vida en Inglaterra.
Muchas de sus novelas se centran
en estadounidenses que o bien
viven o bien viajan a Europa. Con
sus intrincadas y tremendamente
pulidas oraciones en las que
disecciona hasta los más pequeños
matices de las emociones de sus
personajes, la ficción de James
puede incluso llegar a intimidar o
desanimar a sus lectores. Algunos
de sus trabajos más accesibles son
las novelas cortas Daisy Miller,
sobre una encantadora chica
estadounidense en Europa, y La
vuelta de tuerca (The Turn of the
Screw), un enigmático relato de
fantasmas.
La poesía estadounidense
Los dos poetas estadounidenses
más significativos del siglo XIX
fueron radicalmente distintos tanto
en sus temperamentos como en sus
estilos. Walt Whitman (1819-1892)
era un trabajador, viajero,
nacionalista, enfermero por
decisión propia durante la Guerra
Civil de los Estados Unidos (1861-
1865), y un  innovador en su
poética. Su obra central fue Leaves
of Grass, en ella utiliza líneas de
irregular extensión para representar
la inclusión del conjunto de la
sociedad en la democracia
estadounidense. Profundizando en
este mismo tema, el poeta iguala el
vasto alcance de la experiencia
estadounidense consigo mismo, y lo
hace de tal forma que no suena

SUPLEMENTO CULTURAL TRESMIL   AULA ABIERTA    Sábado 31 / julio / 2010PÁG. 8

Leamos salvadoreños, un país que lee crece

crisis económica y el conflicto
político resultante hicieron fracasar
en cuestión de meses la gestión del
mandatario y dieron paso a seis
décadas de autoritarismo militar
que reprimió de manera drástica la
proliferación literaria.
En el terreno de la actividad
artística se registró una activa
búsqueda de alternativas frente al
Occidente moderno como ideal de
civilización. El modernismo
dariano abundaba en condenas
retóricas al prosaísmo de los nuevos
tiempos, pero a la vez estaba
deslumbrado por la opulencia y el
refinamiento de la Europa
finisecular. El modernismo
condenaba la vulgaridad de los
nuevos ricos, pero no mostraba
disposición a renunciar a los
objetos artísticos que la riqueza
producía. Entre las nuevas
generaciones literarias esta actitud
cambió; ya no se trataba de quejarse
de las enfermedades del siglo, sino
de rechazar la modernidad en su
fundamento mismo.
Desde su cargo de cónsul en
Amberes, Alberto Masferrer
observó la atrocidad de la crisis;
Alberto Guerra Trigueros (1898-
1950), como escritor salvadoreño,
también plasmó en sus escritos la
tendencia hacia la alteridad del
modelo de progreso.
Esta búsqueda de alternativas llevó
a muchos a hacer un largo y
accidentado periplo por senderos
tan distintos que incluyen el
misticismo oriental, las culturas
amerindias y un primitivismo que
veía en las formas de vida
tradicionales la plena y valedera
antítesis de la modernidad
desencantada.
En El Salvador, gozaron de
particular popularidad la teosofía y
otras adaptaciones sui generis de
las religiones orientales. Estas ideas
tuvieron un notable poder de
cohesión en una nutrida promoción
literaria que contó con talentos con
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los de Alberto Guerra Trigeros,
Salarrué (1899-1975), Claudia Lars
(1899-1974), Serafín Quiteño, Raúl
Contreras, Miguel Ángel Espino,
Quino Caso, Juan Felipe Toruño y
otros. Estos escritores encontraron
su credo estético y su profesión de
vida en un arte definido como
antagonista radical de la
modernidad social.
Guerra Trigueros fue el artista con
formación teórica más sólida de
este grupo y el más familiarizado
con las corrientes intelectuales y
estéticas de Europa. Además de ser
autor de una obra destacada, jugó
un papel importante como difusor
de las nuevas ideas estéticas. En sus
ensayo abogó por una redefinición
radical del lenguaje y los temas
poéticos hasta entonces muy
dominados por la estética
modernista. Promovió el verso libre
y una poesía de tono coloquial,
proclamando así una poesía
«vulgar», en el sentido de redimir
la cotidianidad. Estas ideas se
hicieron más visibles en las
generaciones posteriores (en la de
Pedro Geoffroy Rivas, Oswaldo
Escobar Velado o Roque Dalton),

Mauricio VallejoC Alfonso Hernández Amada Libertad

ya que sus contemporáneos
elaboraron una expresión lírica
siguiendo moldes más bien
clásicos, aunque ya distantes del
modernismo.
Populismo y autoritarismo
A inicios de la década de 1930, la
narrativa salvadoreña tiene su
centro en la obra de Salarrué, la cual
es tan diversa como voluminosa y
al mismo tiempo desigual, es la
continuación y culminación de la
síntesis entre el lenguaje literario
culto y el habla popular iniciada por
Ambrogi. Sus Cuentos de barro
(1933), que podría considerarse el
libro salvadoreño más publicado y
leído, tienen interés por ser una de
las inclinaciones literarias más
logradas hacia la utilización del
habla popular y por elevar el
primitivismo de la sociedad
campesina al estatuto de utopía
nacional. También frecuentó los
temas fantásticos y los relacionados
con su religiosidad orientalista.
Aunque cabe decir que los
miembros de esta promoción de
literatos no siempre tuvieron
vínculos directos con la dictadura
militar entronizada en 1931, su

concepción de la cultura nacional
como negación del ideal ilustrado
no dejó de proporcionar cierta
utilidad a la legitimación del nuevo
orden. La idealización del
campesino tradicional de su vínculo
solidario son la naturaleza, permitía
asociar el autoritarismo y el
populismo, ingredientes
indispensables del discurso de la
naciente dictadura militar.
La generación de 1944 y la lucha
antiautoritaria
En la década de 1940 alcanzó su
madurez un grupo de escritores
entre quienes se cuentan Pedro
Geoffroy Rivas (1908-1979), Hugo
Lindo (1917-1985), José María
Méndez (1916), Matilde Elena
López (1922), Julio Fausto
Fernández, Oswaldo Escobar
Velado, Luis Gallegos Valdés,
Antonio Gamero y Ricardo
Trigueros de León. Pedro Geoffroy
Rivas produjo una obra lírica
marcada por la vanguardias y,
además, desarrolló una importante
labor de rescate de las tradiciones
indígenas y de la lengua popular. La
poesía de Oswaldo Escobar Velado
tiene una delatada preocupación

existencial y un componente
esencial de denuncia de las
injusticias sociales. José María
Méndez y Hugo Lindo exploraron
nuevas fronteras de la narrativa.
Numerosos escritos de esta
generación jugaron un papel muy
activo en el moviento democrático
que puso fin de la dictadura del
general Hernández Martínez. Sin
embargo, algunos de ellos
colaboraron activamente con el
régimen del coronel Óscar Osorio.
Dentro de un proyecto de
modernización del Estado, Osorio
promovió una de las políticas
culturales más ambiciosas en la
historia de El Salvador. Para citar
un ejemplo, a través del
Departamento Editorial del
Ministerio de Cultura
(posteriormente Dirección de
Publicaciones del Ministerio de
Educación), bajo la enérgica
dirección del escritor Ricardo
Trigueros de León se desarrolló una
labor editorial de gran alcance, la
cual constituyó, a la vez, un paso
decisivo en sentar las bases del
canon de la literatura salvadoreña.
De forma paralela, tuvo lugar un
proceso que había de afectar el
desarrollo de la literatura; el auge y
la universalización de la industria
de la cultura. Hacia 1950 resultaba
bastante claro que los medios de
difusión masiva estaban
desplazando a las bellas artes y a la
cultura popular tradicional como
generadores de referentes
imaginarios de la población. Ante
esa situación la literatura fue
quedando relegada a una incómoda
marginalidad. Esta debilidad hizo
del trabajo artístico un fácil rehén
del régimen militar, cada vez más
deslegitimado por la corrupción y la
ausencia de libertades políticas.
Literatura durante la guerra civil
El letargo literario durante la
dictadura militar fue acabando al
acercarse la guerra civil de los años
1980.

Carlos García Ricardo Lindo Aída Párraga
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El doctor Seuss es uno
de los autores más
leídos en su país y el
mundo

como si Whitman fuera un burdo
egotista. Por ejemplo, en Song of
Myself, el largo poema central en
Leaves of Grass, Whitman escribe:
«These are really the thoughts of all
men in all ages and lands, they are
not original with me...» («Estos son
realmente los pensamientos de todo
hombre en toda época y tierra, no
son originalmente míos...»).
Whitman también fue un poeta del
cuerpo, «the body electric» («el
cuerpo eléctrico») tal y como él lo
llamó. En Studies in Classic
American Literature, el novelista
inglés D.H. Lawrence escribió que
Whitman «fue el primero en
demoler la vieja concepción moral
de que el alma del hombre es algo
‘superior’ y ‘por encima’ que la
carne»»was the first to smash the
old moral conception that the soul
of man is something ̀ superior’ and
`above’ the flesh.»
Emily Dickinson (1830-1886), por
otro lado, vivió con la seguridad de
una mujer soltera y burguesa en un
pequeño pueblo de Massachusetts.
La estructura formal de su poesía
es ingeniosa, graciosa,
exquisitamente elaborada y
psicológicamente penetrante. Su
trabajo era tremendamende
iconoclasta y muy pocos poemas
suyos se publicaron antes de su
muerte.
Muchos de sus poemas tratan el
tema de la muerte, a menudo
desvirtuada. «Because I could not
stop for Death,» «porque no pude
parar por (la) muerte» empieza un
poema, «He kindly stopped for me.»
«Él amablemente paró por mí». El
comienzo de otro de los poemas de
Dickinson juega con la posición
que como mujer tiene en una
sociedad dominada por los hombres
y como poeta no reconocida:
«I’m nobody! Who are you? / Are
you nobody too?»
«¡No soy nadie! ¿Quién eres tú? /
¿Tampoco eres nadie?»

Acercándose y entrando en el siglo
XX
A comienzos del siglo XX, los
novelistas estadounidenses
ampliaron el alcance social de sus
obras de ficción para abarcar tanto
las vidas de personas pudientes
como las de grupos marginados.
Las obras de Edith Wharton (1862-
1937) escudriñan la forma de vida
de la clase alta en la Costa Este
donde la autora había crecido. Uno
de sus mejores libros, The Age of
Innocence, se centra en un hombre
que decide casarse con una mujer
convencional. Al mismo tiempo,
Stephen Crane (1871-1900),
famoso por su novela sobre la
Guerra Civil Estadounidense
titulada El rojo emblema del valor,
describe la vida de las prostitutas
neoyorquinas en Maggie: A Girl of
the Streets. Y en Sister Carrie,
Theodore Dreiser (1871-1945)
retrata el materialismo de la
ferviente Revolución industrial
estadounidense en la vida de una
chica procedente del oeste que se
va a vivir a Chicago buscando
dinero.
Pronto se empezó a experimentar
con el estilo y la forma, así como
ocurría con la nueva creatividad
argumental. En 1909, Gertrude
Stein (1874-1946), en aquellos
momentos expatriada en París,
publicó Three Lives, un trabajo de
ficción innovador influido por el
cubismo, el jazz y otros
movimientos artísticos con los que
Stein estaba familiarizada.
El poeta Ezra Pound (1885-1972)
nació en Idaho pero, siendo adulto,
pasó buena parte de su vida en
Europa. Su trabajo es muy
complejo, a veces oscuro, con
muchísimas referencias a otras artes
y a una amplísima variedad de
fuentes literarias. Influyó a muchos
otros escritores, notablemente a T.S.
Eliot (1888-1965), otro expatriado.
Eliot escribió una poesía

complicada y cargada de símbolos.
The Waste Land, escrita en el
período de entreguerras, es un
mosaico metafórico que encarna un
mundo que sufre ictericia con sus
sociedades fragmentadas y en
decadencia. Como la de Pound, la
poesía de Eliot podría ser muy
alusiva y algunas ediciones de The
Waste Land vienen con notas al pie
de página escritas por el mismo
Eliot. En 1948, Eliot ganó el Premio
Nobel de Literatura.
Algunos escritores estadounidenses
también reflejaron la desilusión que
siguió a la guerra. Los relatos y
novelas de F. Scott Fitzgerald
(1896-1940) capturan la
disposición desafiante,
inquieta y sedienta de
placer de los años
1920. Los temas que
aborda Fitzgerald,
recogidos de forma
intensa en El gran
G a t s b y ,
representan la
tendencia al
fracaso y la
decepción de los
sueños dorados
juveniles.
E r n e s t
H e m i n g w a y
(1899-1961) vio
la violencia y la
muerte de primer
plano como
conductor de un
a m b u l a n c i a
durante la I
Guerra Mundial,
y esa carnicería
sin sentido le
persuadió de que
el lenguaje
abstracto solía
estar vacío y ser
e n g a ñ o s o .
H e m i n g w a y
eliminó las

palabras innecesarias de sus textos,
simplificó la estructura oracional y
se concentró en objetos y acciones
concretas. Se adhirió a un código
moral que enfatizaba el coraje bajo
situaciones difíciles. Sus
protagonistas eran normalmente
hombres fuertes y silenciosos que
solían tratar con mujeres de forma
un tanto especial. The Sun Also
Rises y Adiós a las armas (Farewell
to Arms) suelen considerarse sus
mejores novelas. En 1954, ganó el
Premio Nobel de Literatura.
John Steinbeck (1902-1968) nació
en Salinas, California, donde sitúa
muchos de sus escritos. Su estilo
era sencillo y evocador, ganando así
el favor de los lectores pero no el
de la crítica literaria. Steinbeck
escribió a menudo sobre la pobreza,
la clase trabajadora, sus luchas para
conseguir una vida decente; quizá
se le puede considerar el escritor
estadounidense con mayor
compromiso social de este período.
Las uvas de la ira (Grapes of
Wrath), considerada su obra
maestra, es una novela de marcado
acento social que cuenta la historia
de los Joads, una familia humilde
de Oklahoma y su viaje a California
en busca de una vida mejor. Otras
novelas populares de Steinbeck
incluyen Tortilla Flat, Of Mice and
Men, ‘Cannery Row’ y East of
Eden. Ganó el Premio Nobel de
Literatura en 1962.
El escenario
Además de la ficción, los años 1920
fueron muy fructíferos en creación
dramática. No había habido un
dramaturgo estadounidense que
resaltase hasta que Eugene O’Neill
(1888-1953) comenzó a escribir sus
obras. Ganador en 1936 del Premio
Nobel de Literatura, O’Neill

recurrió a la mitología clásica, la
Biblia y la novedosa ciencia de la
psicología para explorar la vida
interior humana. Escribió con
sinceridad sobre el sexo y las
disputas familiares, pero su
preocupación era la búsqueda
individual de la identidad. Una de
sus más notables obras es Long
Day’s Journey Into Night, un
drama, a pequeña escala pero de
amplia temática, basado en buena
parte en su propia familia.
Otro notable dramaturgo
estadounidense fue Tennessee
Williams (1911-1983), que expresó
su herencia sureña en sensacionales
obras poéticas, normalmente sobre
una mujer sensible atrapada en un
ambiente salvaje. Varias obras
suyas se han adaptado en guiones
cinematográficos y llevado al cine,
entre ellas están A Streetcar Named
Desire y Cat on a Hot Tin Roof.
Literatura sureña
Cinco años antes que Hemingway,
otro novelista estadounidense ganó
el Premio Nobel: William Faulkner
(1897-1962). Ambientado en
Yoknapatawpha, un condado
imaginario de Misisipi inventado
por el propio autor, Faulkner
registró los pensamientos y
conversaciones de sus personajes
aparentemente sin orden ni
concierto para representar los
rasgos psicológicos de cada uno de
ellos. A esta técnica se le llama flujo
de conciencia. (En realidad, esos
aparentemente deslavazados
fragmentos están cuidadosamente
redactados y su supuesta colocación
fortuita en la estructura del libro es
una ilusión con un propósito bien
definido.) Además, también
embarulla las secuencias de tiempo
para mostrar cómo el pasado,
especialmente la época de la
esclavitud en el Sur, perdura en el
presente. Entre sus grandes trabajos
están El sonido y la furia (The
Sound and the Fury), Absalom,
Absalom!, Go Down, Moses, y The
Unvanquished.
Faulkner formó parte del
renacimiento literario sureño que

t a m b i é n
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El costumbrismo en El Salvador fue una literatura
preocupada por rescatar con satira y espíritu analítico una
realidad  que había sido excluida del arte.

gozaba de apoyo entre la
intelectualidad y que parecía
comprometido con una política de
fomento científico y artístico.
Araujo intentó dar una base
institucional más sólida al modelo
de sociedades científico-literarias
con la fundación del Ateneo de El
Salvador (asociación para el estudio
de la historia y las letras
nacionales),[3] pero este impulso se
truncó con el atentado que le costó
la vida en 1913.
Con sus sucesores, la dinastía
Meléndez-Quiñones, el camino
hacia el progreso apareció
ensombrecido por el retorno de
males de tiempos pasados:
nepotismo, intolerancia y
clientelismo; persiguiendo
especialmente a la clase intelectual.
El costumbrismo y la mirada
introspectiva
Una literatura preocupada hasta
entonces por la pertenencia a un
espíritu estético cosmopolita estaba
poco dotada para encarar la nueva
realidad política del país. Sin
responder necesariamente a un
programa estético explícito,
literatos de variada filiación
ideológica comenzaron a
atenderlas. Como resultado
proliferó el cultivo de distintas
modalidades de retrato de
costumbres donde, bien de manera
satírica, bien con espíritu analítico,
se dirigió la atención a dimensiones
hasta entonces excluidas del arte.
En el costumbrismo sobresalen el
general José María Peralta Lagos
(1873-1944), ministro de Guerra de

Manuel Enrique Araujo y escritor
de gran popularidad por los
artículos polémicos y de sátira
social que publicaba bajo la rúbrica
de T.P. Mechín. Su obra narrativa y
su drama Candidato se caracterizó
por la captación jocosa de aspectos
típicos de los ambientes
provincianos. Otros costumbristas
de importancia fueron Francisco
Herrera Velado y Alberto Rivas
Bonilla.
La popularidad que vivió el relato
de costumbres se apoyaba en la
creciente importancia del
periodismo. Este medio de difusión
proveía algunas bases para un
actividad literaria más
independiente y, en consecuencia,
más crítica con respecto al estado
de cosas en el país. Es oportuno
mencionar la propaganda político
hecha por la prensa; el personaje
más relevante del ramo fue Alberto
Masferrer (1868-1932), quien
escribió además una considerable
obra en la categorí de ensayo.
Aunque de intención más política
y moral que artística, la producción
de Masferrer contribuyó de manera
considerable a crear el clima que
orientó a un cambio de rumbos en
el quehacer literario.
Característica de todos los autores
de este período fue la relativa

subordinación del aspecto estético
a lo ideológico, lo cual no sucedió
con Arturo Ambrogi (1985-1936),
quien llegó a ser el escritor viviente
más leído y prestigioso de El
Salvador. En su juventud había
publicado unos relatos de muy baja
calidad, pero a los largo de una vida
de dedicación al arte literario llegó
a dominar con maestría la crónica
y el retrato, publicando en 1917 un
volumen de crónicas y relatos
titulado El libro del trópico. Lo
verdaderamente original de

Ambrogi fue que el vuelco
temático hacia la exploración de
lo autóctono iba acompañado de
una búsqueda formal. Ello lo
condujo a un hallazgo importante,
señalado por Tirso Canales: la
síntesis entre el lenguaje literario
y el dialecto vernáculo.
La representación del hablar
popular estaba ampliamente
presente en el relato costumbrista
y era uno de los elementos que
decididamente otorgaba el «color
local» y que caracterizaba a los
personajes «ignorantes»; por su
parte, Ambrogi propuso algo
bastante novedoso; incorporó al
discurso voces populares,
jugando con sus posibilidades
literarias. De esta manera elaboró
un propuesta estética de
considerables consecuencias. Si
el lenguaje del pueblo es capaz
de producir poesía, no toda la
cultura vernácula es barbarie e
ignorancia.
Parecida significación puede
atribuirse a la obra lírica de
Alfredo Espino (1900-1928), en
la que temas y lenguajes
populares acababan
transformados en materia poética.
Ello constituyó un suceso de gran
importancia en la historia literaria
salvadoreña, por mucho que esta
poesía parezca anacrónica y
pueril a las generaciones
posteriores.

El período que comprendió las
primeras décadas del siglo XX
fue importante porque marcó el
paso a una cultura nacional que
se vio obligada a recurrir a lo
«autóctono» para definirse. Este
dato revela que la vida nacional
estaba dejando de ser una
preocupación exclusiva de las
élites «europeizadas» y estaba
arrastrando sectores sociales más
heterogéneos.
Antimodernismo
A finales de la década de 1920 y
principios de la siguiente la
sociedad salvadoreña sufrió
varias sacudidas sociales y
políticas que desbarataron la ya
endeble sociedad literaria. En el
terreno económico, la crisis de
Wall Street se tradujo en un
drástico desplome de los precios
del café. El presidente Pío
Romero Bosque había iniciado
un proceso de retorno a la
legalidad institucional que
permitió convocar las primeras
elecciones libres de la historia
salvadoreña. En ellas resultó
electo el ingeniero Arturo Araujo
llevando un programa reformista
inspirado en las ideas de Alberto
Masferrer, quien de hecho había
apoyado de manera activa la
campaña electoral de Araujo. La

Álvaro Menén
Desleal

Cuento y teatro

Roque DaltonC

Salarrué

Chema Méndez
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PRIMER AÑO DE BACHILLERATO

LOS MIEMBROS DEL BEETS
ROMPIERON CON EL LENGUAJE
COMÚN Y FUERON
CONSIDERADOS COMO
INNOVADORES

incluyó figuras como Truman
Capote (1924-1984) y Flannery
O’Connor (1925-1964). Aunque
Capote escribió relatos cortos y
novelas, su obra maestra fue In
Cold Blood, un informe de los
sucesos de un asesinato múltiple y
sus consecuencias. En esta obra,
Capote fusionó una obstinada
investigación y una novela de
psicología penetrante con una prosa
cristalina. Otros profesionales de la
novela de «no-ficción» incluyen a
Norman Mailer (1923), que
escribió sobre la marcha
antibelicista al Pentágono en
Armies of the Night, y Tom Wolfe
(1931), que escribió acerca de los
astronautas estadounidenses en The
Right Stuff.
Flannery O’Connor era católica y,
por tanto, una extraña en la
tremendamente protestante
sociedad sureña donde creció. Sus
personajes son protestantes
radicales obsesionados con Dios y
Satán. Se la conoce sobre todo por
sus relatos cortos tragicómicos.
Literatura afroamericana
Durante los años 1920, en la
comunidad afroamericana de
Harlem surgió un grupo de artistas
llamado Renacimiento de Harlem.
Entre ellos había poetas de la
calidad de Langston Hughes (1902-
1967), Countee Cullen (1903-
1946) y Claude McKay (1889-
1948). La novelista Zora Neale
Hurston (1903-1960) combinó un
don para contar relatos con estudios
antropológicos para escribir vivas
historias de la tradición oral
afroamericana. Con libros como la
novela Their Eyes Were Watching
God, que trata sobre la vida y
matrimonios de una mujer

afroamericana, Hurston influyó a
una generación posterior de mujeres
negras novelistas.
Tras la II Guerra Mundial, otros
escritores afroamericanos volvieron
a destacar en la literatura
estadounidense. James Baldwin
(1924-1987) expresó su
menosprecio al racismo y celebra la
sexualidad en Giovanni’s Room. En
Invisible Man, Ralph Ellison
(1914-1994) une la situación difícil
de los afroamericanos, con un tema
que, aunque más amplio, les afecta
especialmente: la búsqueda de su
propia identidad en el mundo
moderno.
La llegada del «beat»
En los años 1950, comenzó un
movimiento literario en la Costa
Oeste, la poesía y la ficción de la
Beat Generation, un nombre que se
refería simultáneamente al ritmo
del jazz, a la decadencia de una
sociedad agotada tras la Segunda
Guerra Mundial, y al interés por
nuevas experiencias mediante
drogas, alcohol y misticismo. El
poeta Allen Ginsberg (1926-1997)
dio el tono de protesta social y
éxtasis visionario en Howl, un texto
influido por la poesía de Whitman
que empieza de esta forma: «I saw
the best minds of my generation
destroyed by madness...» («Vi las
mejores mentes de mi generación
destrozadas por la locura...»). Jack
Kerouac (1922-1969) celebró el
descuidado y hedonista estilo de
vida de los Beats en su novela por
capítulos On the Road.
Hoy en día y lo que está por
venir...
Desde Irving y Hawthorne hasta
nuestros días, el relato corto ha sido
una forma literaria privilegiada en

EEUU. Uno de sus grandes artífices
durante el siglo XX fue John
Cheever (1912-1982), quien
introdujo otra faceta más del estilo
de vida estadounidense en sus
creaciones literarias: los ricos
suburbios que habían crecido
alrededor de la mayoría de las
grandes ciudades. Cheever trabajó
bastante tiempo para el The New
Yorker, revista conocida por su
ingenio y sofisticación.
La Modern Library publicó en 1998
la lista de las 100 mejores novelas
de la literatura en lengua inglesa del
siglo XX, lo cual dio lugar a un gran
debate internacional sobre las
preferencias de los lectores de los
distintos países.
Aunque anunciar tendencias en
literatura que está siendo escrita hoy
en día puede ser aventurado,
recientemente está emergiendo de
forma espectacular ficción escrita
por miembros de grupos
minoritarios. Estos son sólo unos
pocos ejemplos: J. D. Salinger, que
escribió El guardián entre el
centeno (The Catcher in the Rye);
el polifacético Joseph Heller, que se
hizo famoso con su libro Trampa 22
(Catch-22) en 1961 sobre la ética
militar estadounidense; la escritora
indio americano Leslie Marmon
Silko (1948- ), que emplea un
lenguaje coloquial e historias
tradicionales para modelar poemas
líricos e inolvidables tales como In
Cold Storm Light; Amy Tan (1952-
), descendiente de una familia
china, ha descrito las luchas de sus
padres en California en el libro The
Joy Luck Club; Oscar Hijuelos
(1951- ), escritor procedente de
Cuba que ganó el Premio Pulitzer
en 1991 por su novela Los reyes del

mambo tocan canciones de amor;
con una serie de novelas que
comienzan con A Boy’s Own Story,
Edmund White (1940- ) ha
capturado la angustia y la comedia
de crecer en Estados Unidos siendo
homosexual. Finalmente, mujeres
afroamericanas han escrito algunas
de las mejores obras de ficción de
las últimas décadas. Una de estas
escritoras, Toni Morrison (1931- ),
autora de Beloved entre otros, ganó
el Premio Nobel de literatura en
1993, la segunda mujer
estadounidense que recibe este
galardón.
Literatura en español de Estados
Unidos
La producción de la literatura
hispana en Estados Unidos es casi
tan antigua como la presencia del
español al norte del Río Grande.
Pero en los últimos años, debido a
la creciente influencia de la cultura
hispana y al número creciente de
lectores en español, la aparición de
escritores hispanos de Estados
Unidos ha confirmado sus rasgos
propios.
Otros escritores relevantes

Dashiell Hammett y Raymond
Chandler fueron quienes
empezaron a escribir literatura de
detectives. Este género de ficción
ha tenido una gran influencia en
otros géneros literarios y se ha
expandido ampliamente.
Otros escritores estadounidenses
que se deberían resaltar pueden ser
Sinclair Lewis, Ayn Rand, Zora
Neale Hurston, Henry David
Thoreau, Rachel Carson, Richard
Wright, Willa Cather, Thomas
Pynchon, Paul Auster y Toni
Morrison.
Poetas de EEUU que tengan
proyección internacional incluyen a
T. S. Eliot, Allen Ginsberg, Ralph
Waldo Emerson, Henry Wadsworth
Longfellow, John Greenleaf
Whittier, Walt Whitman, Emily
Dickinson, Ezra Pound, Charles
Bukowski, Carl Sandburg Robert
Lowell, Gwendolyn Brooks,
Langston Hughes, Ogden Nash,
Shel Silverstein, William S.
Burroughs, E. E. Cummings, Maya
Angelou y Robert Frost.

UNIDAD 7

Yek tunal! =
¡Buenos días!

Ken tinemi? =
¿Cómo estás?

Yek. Wan taja?
= Bien. ¿Y vos?
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gala de su ingenio y de su
formación retórica clásica.
En esa época destacaron
personalidades de origen
salvadoreño, algunas de ellas
protagonistas de las posteriores
gestas independentistas. Cabe
recordar aquí la célebre homilía del
padre Manuel Aguilar (1750-1819)
en la que proclamó el derecho a la
insurrección de los pueblos
oprimidos, lo cual provocó
escándalo y censura entre las
autoridades. También dentro de esta
modalidad de literatura oratoria se
situó la intervención del sacerdote
José Simeón Cañas (1767-1838) en
la Asamblea Constituyente de
1823. En una pieza oratoria de gran
pasión y elocuencia reclamó la
liberación de los esclavos. También
gozó de gran reputación la oratoria
y la prosa forense del presbítero y
doctor Isidro Menéndez (1795-
1858), oriundo de Metapán y autor
de buena parte de la legislación
salvadoreña.
La estética en la literatura
salvadoreña de aquella época no
gozaba de un protagonismo
comparable al del discurso
elocuente o a la redacción
periodístico. Se limitaba a usos de
ocasión, como es el caso de versos
anónimos dedicados a comentar
satíricamente sucesos políticos del
momento, o de otras composiciones
poéticas que celebraban el buen
nombre y las hazañas de
personalidades de relieve. Puede
citarse a Miguel Álvarez Castro
(1795-1856), autor de poesía
laudatoria, entre la que resalta su
oda Al ciudadano José Cecilio del
Valle (1827). Parecido carácter y
función tenía la célebre Tragedia de
Morazán, escrita por Francisco
Díaz (1812-1845), pieza en prosa
que registra la gesta del héroe
liberal y centroamericanista,
publicada hasta 1894.
La patente debilidad del Estado, la
exigua vida urbana y la consecuente
inexistencia de una infraestructura
cultural limitaban
considerablemente las
posibilidades de existencia de una
vida literaria autónoma. Bajo estas
condiciones existía una actividad
artística dependiente del patrocino
privado y orientada a servir gustos
y necesidades de prestigio social de
círculos bastantes reducidos.
Etapa del liberalismo y la
modernización cultural
Para poder comprender el
nacimiento de, propiamente dicho,
la literatura salvadoreña, hay que
situarla en el contexto histórico
donde se dio. Fue con la llegada al
poder en 1876 de Rafael Zaldívar
que los liberales lograron
imponerse a sus rivales
conservadores. De esta manera
asumieron la fundación de un
Estado nacional prácticamente
desde los cimientos, dando alguna
relevancia al interés por la
literatura.
El proyecto liberal
El proyecto nacional liberal
confiaba en que el desarrollo de una
economía orientada hacia la

exportación agrícola —con el café
como principal producto—
permitiría el salto desde la
«barbarie» —para los liberales
sinónimo de caudillismo, religión
cristiana católica y masas
incultas— hacia la «civilización»,
sinónimo de los logros políticos y
sociales de las naciones más
adelantadas de Europa.
Tras realizarse gran cantidad de
reformas al Estado y a su estructura,
el país iba perdiendo su identidad
cultural indígena y se formaba en
un nuevo proyecto, cambiando
parámetros y concepciones de la
cultura y las costumbres. Para tal
efecto, era necesaria la formación
de una élite ilustrada capaz de
impulsar el nuevo status quo.
Encarrilando la formación
académica, en 1841 se fundó la
Universidad de El Salvador y en
1870 se creó la Biblioteca Nacional,
dotada de una colección de
comentarios a textos clásicos
grecolatinos comprada por decreto
oficial al cardenal italiano
Lambrushini. Posteriormente el
acervo de esta institución se fue
enriqueciendo con obras científicas

y literarias de corte más moderno.
A finales del siglo XIX la
Biblioteca Nacional se había
fortalecido notablemente y
patrocinaba la edición de obras de
autores nacionales, además de
contar con una revista propia. Se
formó asimismo otra institución de
carácter semi oficial, la Academia
Salvadoreña de la Lengua, que se
constituyó nominalmente en 1876,
aunque no entraró en funciones
hasta 1914.
De forma paralela tuvo lugar una
actividad cultural independiente
entre miembros de las élites. Esta
actividad se congregó en una serie

de sociedades científico-literarias,
la mayoría de breve existencia.
Excepción a esta regla fue la
sociedad «La Juventud», nacida en
1878. Pese a su composición
minoritaria fue un foro muy activo
de recepción de las últimas
tendencias de las ciencias y el arte.
Así fue tomando cuerpo una élite
intelectual compuesta en particular
por individuos provenientes de los
rangos de la élites económicas.
En el terreno científico, ésta fue la
época de los primeros intentos de
numerar y explicar la realidad y el
pasado histórico del país. En las
ciencias naturales sobresalió el
trabajo del médico y antropólogo
David J. Guzmán, autor de la
Oración a la Bandera Salvadoreña.
En geografía e historia, Santiago I.
Barberena aportó una obra
considerable.
Aunque el énfasis del trabajo de
esta época recayó en el terreno
científico, sus miembros
concedieron un papel muy
importante a la cultura estética, en
especial a la literatura. Para las
élites liberales, el dominio de la
palabra y la familiaridad con las

últimas manifestaciones de la
literatura europea —en particular la
francesa— constituían las marcas
inequívocas e inexcusables de
superioridad espiritual.
Curiosamente, esta peculiar
relación con el ámbito estético
contribuyó a valorar el estatus del
poeta y hacer de la literatura un
elemento importante en la
legitimación del poder y del Estado.
Modernismo y modernización
literaria
La historia del modernismo se
remonta en El Salvador a las
polémicas sobre el influjo del
romanticismo que tuvieron lugar en
el seno de «La Juventud». Allí se
denunciaba el magisterio del
español Fernando Velarde, quien
había permanecido en el país en la
década de 1870, impactando a las
jóvenes generaciones cultas con
una poesía sonora y grandilocuente.
Fruto de ese magisterio había sido
la producción de una obra poética
profundamente influida por un
romanticismo de cuño ibérico, es
decir, retórico y folklorista. A este
romanticismo se suele asociar los
nombres de Juan José Cañas (1826-
1918), autor de la letra del himno
nacional, Rafael Cabrera, Dolores
Arias, Antonio Guevara Valdés,
Isaac Ruiz Araujo y otros.
Todavía adolescentes, Rubén Darío
(1867-1916) —el celebre poeta
nicaragüense que residía por esos
años en San Salvador— y Francisco
Gavidia (1864-1955) arremetieron
contra la poesía de Velarde y
llamaron la atención sobre el
modelo de la poesía francesa
simbolista y parnasiana. Ambos la
estudiaron con rigor y entusiasmo,
tratando de desentrañar sus
intrincados mecanismos
constructivos y verterlos a la lengua
castellana.
Francisco Gavidia asumió la
empresa de fundar una literatura
nacional. Esta preocupación está
más o menos presente a lo largo de
una voluminosa obra que evidencia
una erudición portentosa, aunque
no siempre afortunada en la
concreción artística. Francisco
Gavidia representa la expresión
más decantada del espíritu liberal
en el terreno del arte. Su visión de
la literatura salvadoreña abogaba
por la vocación universal y el
dominio de la tradición de
Occidente, aunque no olvida la
necesidad de rescatar y conocer lo
autóctono.
Otros autores importantes del
período fueron Vicente Acosta, Juan
José Bernal, Calixto Velado y
Víctor Jerez. Algunos de ellos
participaron en la publicación
literaria La Quincena, que jugaró un
importante papel en la difusión de
la estética finisecular.
Literatura en el Siglo XX
Durante las primeras décadas del
siglo XX el influjo del modelo
literario modernista siguió
predominando, aunque se
vislumbraban nuevos rumbos. El
modelo de modernización cultural
liberal pareció consolidarse bajo el
efímero gobierno de Manuel
Enrique Araujo, presidente que

EL TALAPO ES EL
PÁJARO

NACIONAL DE EL
SALVADOR, A

QUIEN LE HAN
CANTADO

MÚLTIPLES
POETAS
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SEMBRANDO VALORES

LOS VALORES Y
SU SIGNIFICADO

La práctica del valor desarrolla la
humanidad de la persona. El valor
se refiere a una excelencia o a una
perfección.

a jerarquía de valores
según Scheler (1941)
incluye: (a) valores de
lo agradable y lo
desagradable, (b)
valores vitales, (c)
valores espirituales: lo
bello y lo feo, lo justo y
lo injusto, valores del
conocimientopuro de la

verdad, y (d) valores religiosos:
lo santo y lo profano. La
clasificación más común
discrimina valores lógicos, éticos
y estéticos. También han sido
agrupados en: objetivos y
subjetivos (Frondizi, 1972); o en
valores inferiores (económicos y
afectivos), intermedios
(intelectuales y estéticos) y
superiores (morales y
espirituales). Rokeach (1973)
formuló valores instrumentales o
relacionados con modos de
conducta (valores morales) y
valores terminales o referidos a
estados deseables de existencia
(paz, libertad, felicidad, bien
común). La clasificación
detallada que ofrece Marín
Ibáñez (1976) diferencia seis
grupos: (a) Valores técnicos,
económicos y utilitarios; (b)
Valores vitales ( educación física,
educación para la salud); (c)
Valores estéticos (literarios,
musicales, pictóricos); (d) Valores
intelectuales (humanísticos,
científicos, técnicos); (e) Valores
morales (individuales y sociales);
y (f) Valores trascendentales
(cosmovisión, filosofía, religión)
(p. 53).
«Tiene razón el liberalismo
cuando dice que la sociedad es
para el hombre y no el hombre
para la sociedad, pero diciendo la
mitad de la verdad escamotea la
otra mitad: que el hombre que se
refugia en su «interés privado» y
se pone como horizonte el «bien
particular» desentendiéndose del
Bien Común está violando su
dignidad de hombre y da la espalda
a la tarea ética que le
correspondería en cuanto hombre digno.» (Mikel de Viana, 1991, p. 15)

Las características de cada valor y
su escala de importancia.
Valores Religiosos
Fin Objetivo: Dios
Fin Subjetivo: Santidad
Actividades: Culto interno y
externo, virtudes sobrenaturales
Preponderancia: Toda la persona
dirigida por la Fe.

L

Necesidad que satisface:
Autorrealización
Tipo de Persona: Santo
Ciencia que lo estudio: Teología
Valores Morales
Fin Objetivo: Bondad
Fin Subjetivo: Felicidad
Actividades: Virtudes humanas
Preponderancia: Libertad dirigida
por la razón

SEGUNDA PARTE Necesidad que satisface:
Autorrealización
Tipo de Persona: Íntegra
Ciencia que lo estudio: Ética
Valores Estéticos
Fin Objetivo: Belleza
Fin Subjetivo: Gozo de la armonía
Actividades: Contemplación,
creación, interpretación
Preponderancia: Toda la persona
ante algo material.
Necesidad que satisface:
Autorrealización
Tipo de Persona: Íntegra
Ciencia que lo estudio: Estética
Valores Intelectuales
Fin Objetivo: Verdad
Fin Subjetivo: Sabiduría
Actividades: Abstracción y
Construcción
Preponderancia: Razón
Necesidad que satisface:
Autorrealización
Tipo de Persona: Íntegra
Ciencia que lo estudio: Lógica
Valores Afectivos
Fin Objetivo: Amor
Fin Subjetivo: Agrado, afecto,
placer
Actividades: Manifestaciones de
afecto, sentimientos y emociones
Preponderancia: Afectividad
Necesidad que satisface: Del Yo
Tipo de Persona: Sensible
Ciencia que lo estudio: Psicología
Valores Sociales
Fin Objetivo: Poder
Fin Subjetivo: Fama, prestigio
Actividades: Relación con hombre
masa, liderazgo, política
Preponderancia: Capacidad de
interacción y adaptabilidad
Necesidad que satisface: Sociales
Tipo de Persona: Famosa, líder,
política
Ciencia que lo estudio: Sociología
Valores Físicos
Fin Objetivo: Salud
Fin Subjetivo: Bienestar Físico
Actividades: Higiene
Preponderancia: Cuerpo
Necesidad que satisface:
Fisiológicas
Tipo de Persona: Atleta
Ciencia que lo estudio: Medicina
Valores Económicos
Fin Objetivo: Bienes, riqueza
Fin Subjetivo: Confort
Actividades: Administración
Preponderancia: Cosas a las que se
da valor convencional
Necesidad que satisface:
Seguridad
Tipo de Persona: Hombre de
Negocios
Ciencia que lo estudio: Economía

RAFAEL LARA-MARTÍNEZ
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L
LITERATURA
SALVADOREÑA

Existen muchos escritores de mucha calidad en
nuestro país, pero entre ellos existen exponentes
que sobre salen como Gavidia, Lars, Salarrué,
Dalton y Masferrer.

IGUAL QUE EN
EL MUNDO EN EL

SALVADOR
TAMBIÉN SE

ESCRIBIERON
EXCELENTES

PIEZAS
LITERARIAS

a literatura
salvadoreña es la
acaecida a partir de la
segunda mitad del
siglo XIX. Con
anterioridad a esa
fecha, el actual
territorio salvadoreño
formaba parte de otras
entidades políticas,
razón por la que carece
de sentido hablar de
una identidad propia
que aspirara a
e x p r e s a r s e
literariamente. No fue

sino a partir del triunfo liberal que
una élite de intelectuales asumió la
función de la conciencia nacional
y, con ello, fundó el espacio de una
cultura nacional donde la literatura
tendrá una participación
protagónica.
·
Orígenes de la literatura
salvadoreña
La literatura durante la colonia
En los siglos correspondientes a la
colonia hubo un florecimiento
literario considerable en la
metrópoli ibérica; reflejo de lo cual,
también en las posesiones
americanas se verificó un notable
cultivo de las artes, especialmente
la arquitectura, la plástica y la
música. Existieron, empero,
obstáculos importantes para un
despunte comparable en la
literatura. Entre ellos resaltaba el
celo con que la autoridad religiosa
controlaba las vidas de sus
feligreses recién convertidos al
cristianismo. El cultivo de la
palabra debía estar al servicio de la
fe y bajo el cuidadoso escrutinio de
sus guardianes. A pesar de ello tuvo
lugar una vida literaria secular de
importancia en las cortes virreinales
de México y Lima. Esta literatura
cortesana tendía a reproducir de
forma mimética los cánones
metropolitanos, aunque
ocasionalmente nutría una voz
original y memorable como la de
sor Juana Inés de la Cruz, la poeta
mexicana.
El territorio salvadoreño se
encontraba lejos de los centros de
cultura. Se puede conjeturar que la
literatura habría gozado de adeptos
entre reducidos círculos de criollo
cultos, pero de ello apenas existe
evidencia, y cuando la hay, confirma
que su cultivo tuvo una carácter
esporádico, efímero y hasta
accidental. Ejemplo de los últimos
es el caso del andaluz Juan de
Mestanza, quien ocupó la Alcaldía
Mayor de Sonsonate entre 1585 y
1589, mencionado en «El Viaje al

La importancia de la literatura
religiosa no es en absoluto
despreciable. La fe católica y sus
ritos eran el punto común en una
sociedad heterogénea y fuertemente
estratificada. Había expresiones
literarias ligadas a las
representaciones dramáticas en
torno a lo religioso, escenificadas
durante las festividades de pueblos
y barrios. Por otro lado, también se
encontraba una literatura dirigida a
un público lector mucho más
reducido y selecto. En ese grupo se
encontraban obras de carácter
piadoso, hagiografías (vidas de
santos y beatos) y tratados
teológicos, escritos por religiosos
nacidos en el país, pero publicadas
usualmente en Europa.
Dentro de esta última categoría,
sobresale Juan Antonio Arias,
jesuita nacido en Santa Ana, autor
de tratados como Misteriosa
sombra de las primeras luces del
divino Osiris y Jesús recién nacido.
Otro jesuita, el padre Bartolomé
Cañas, asilado en Italia a raíz de la
expulsión de su orden de los
territorios españoles, escribió en
Bolonia una Disertación
apologética que llegó a imprimirse.
Fray Diego José Fuente,
franciscano oriundo de San
Salvador, publicó varias obras
religiosas en España. Fray Juan
Díaz, originario de Sonsonate, fue
autor de la biografía Vida y virtudes
del venerable fray Andrés del
Valle».
Literatura secular
Una obra alejada de la temática
religiosa, fue el manual para la
manufactura del añil, El puntero
apuntado con apuntes breves, de
Juan de Dios del Cid, quién fabricó
por cuenta propia una rudimentaria
imprenta para publicar su obra, que
cabe decir fue la primera impresa
en territorio salvadoreño.[2] El
documento tiene por fecha de
impresión 1641, pero Luis Gallegos
Valdés, crítico literario salvadoreño,
sostiene que esta fecha se debe a
un error tipográfico, pues algunas
referencias históricas lo sitúan en
el siglo siguiente. Además, puede
hablarse de la Carta de Relación,
escrita por el conquistador
extremeño Pedro de Alvarado con
fines eminentemente prácticos; en
ella, haciendo gala de sus escasas
letras, narra episodios importantes
de la conquista de estas tierras.
Literatura durante la
independencia
En las últimas décadas del dominio
ibérico ya existía en Centroamérica
una considerable actividad cultural
de carácter secular. Su centro era la
la Universidad de San Carlos, en
Guatemala. Allí, y en poblaciones
de regular tamaño, algunos criollos
educados se congregaban para
debatir e intercambiar las ideas de
la Ilustración. Esto animó el
nacimiento de una literatura de
orientación más política que
estética, manifestada
principalmente en la oratoria y la
prosa argumentativa, polémica y
doctrinal, donde los autores hacían
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Parnaso» de Miguel de Cervantes.[1]

Las investigaciones de Pedro
Escalante y Carlos Velis revelan
que en los años de la Colonia hubo
una considerable actividad teatral,

parte central del entretenimiento
popular en las festividades de los
asentamientos de regular
importancia. Durante estas fiestas
se representaban piezas de tema
religioso o comedias de propósito

educativo, aunque de vez en cuando
se representase la creación del
origen americano según las
versiones indígenas.
Literatura religiosa


